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El artículo invita a la reflexión en 
torno a la propuesta de una pedagogía 
sustentada en la escucha de la infancia. 
Los sentidos abordados tienen su 
inspiración en los principios educativos 
de las Escuelas de Reggio Emilia y el 
pensamiento de Loris Malaguzzi. Estas 
ideas se sustentan en el reconocimiento 
de la expresión de los niños desde una 
pluralidad de lenguajes y la valoración de 
la cultura que coconstruyen en relación 
con los distintos actores sociales en los 
ambientes educativos de los que son 
parte. Con el propósito de repensar los 
imaginarios, a partir de los cuales se 
configura la educación de niños y niñas, 
se aporta una revisión teórica en torno 
a estos principios, se revisan algunas 
experiencias, y se ofrecen ideas para 
educadores en ejercicio y en formación. 
Palabras clave: infancia, escucha, 
educación de la primera infancia. 
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Abstract:
The article invites reflection on the 
proposal of a pedagogy based on listening 
to children. The approached senses 
have their inspiration in the educational 
principles of the Schools of Reggio Emilia 
and the thought of Loris Malaguzzi. 
These ideas are based on the recognition 
of children’s expression from a plurality 
of languages and the appreciation of 
the culture that they co-construct in 
relation to the different social actors in 
the educational environments to which 
they are part. In order to rethink the 
imaginaries from which the education 
of boys and girls is shaped, a theoretical 
review is provided around these principles, 
some experiences are reviewed, and ideas 
are offered for educators in practice and 
in training.
Keywords: childhood, listening, early 
childhood education.
Introducción
En la infancia éramos muy vulnerables. Se nos hería con mucha 
facilidad. Una mirada severa de nuestro padre podía hacernos 
sentir desdichados. Una palabra fuerte de nuestra madre podía 
causarnos una herida en el corazón. De niño se tienen muchos 
sentimientos, pero es difícil expresarlos. Lo intentamos sin parar. 
A veces, aunque podamos encontrar las palabras, los adultos que 
nos rodean no son capaces de oírnos, ni de escucharnos, o no nos 
dejan hablar (Thich, 2017, p. 81).
Ser educador es una experiencia que se teje a lo largo de la vida, principalmente desde 
las vivencias de la niñez y la escolaridad. Es una profesión afortunada para quien 
decide formarse como educador, pues tiene una práctica previa como niño y escolar; 
etapas en las que la relación con los adultos y educadores configura los modos de ser y 
habitar el mundo, ya sea desde experiencias de respeto y acogida, o desde la negación, 
opresión e invisibilidad. Los educadores conservan registro, memoria e historia que 
se constituyen en la base para nuevas experiencias formativas o bien en situaciones 
en las que se desea desaprender. 
Entonces, para reflexionar acerca de fenómenos imprescindibles del educar, 
cabe la necesidad de volver atrás, recuperar y mirar “con ojos de niño” (Tonucci, 
2005), pues las decisiones que se toman en la práctica pedagógica, hoy emergen, entre 
otras cosas, de aquellos imaginarios que se han coconstruido en la trayectoria vital, 
muchos de los cuales se han instituido a partir de las orientaciones e imposiciones 
incuestionables de ciertas instituciones que han arrastrado una práctica tradicional 
y reproductiva, anulando toda expresión de la naturaleza de los niños y niñas. 
Como afirman Parellada y Traveset (2016), a partir de la escucha y la reflexión de la 
experiencia personal es necesario abandonar prácticas naturalizadas:
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[e]ncaminarse a despertar y a poder mirar y ver cada vez más aspectos 
de nosotros mismos y de la vida, estar más completos e integrados, 
dejar de funcionar con el piloto automático y escuchar más al ser real 
que tenemos dentro y, sobre todo, qué nos dice nuestro cuerpo (p. 31). 
Uno de los fenómenos olvidados en el educar es la escucha, en tanto 
disponibilidad y apertura. Escuchar es acoger, “[…] primero tengo que dar la 
bienvenida al otro, es decir, tengo que afirmar al otro en su alteridad. Luego atiendo a 
lo que dice. Escuchar es un prestar, un dar, un don” (Han, 2018, p. 113). Por su parte, 
Echeverría se refiere a ello como apertura al otro: “[e]s una forma a través de la cual 
el sistema que somos es afectado por el comportamiento de otros sistemas con los 
cuales cohabita y por las fuerzas del entorno en cual vive” (2013, p. 98). 
Aproximaciones a la escucha
Escuchar es aventurarse al encuentro con el otro; implica estar atentos a toda 
expresión. Escuchar es ir más allá de las palabras; “[…] es atravesar el signo, ingresar 
en una caja de resonancias que abre lo impensado” (Duschatzky, 2017, p. 89). Es 
atender al lenguaje de la no palabra, como plantea Freire: 
[…] escuchar es obviamente algo que va más allá de la posibilidad 
auditiva de cada uno […] significa la disponibilidad permanente por 
parte del sujeto que escucha para la apertura al habla del otro, al 
gesto del otro, a las diferencias del otro (2003, pp. 114-115). 
La escucha es conexión, vínculo, aceptación, donde quien escucha se 
despoja de preconcepciones para entregarse a la experiencia; “[…] el arte de 
escuchar se desarrolla como un arte respiratorio. La acogida hospitalaria del otro 
es un inspirar que, sin embargo, no se anexiona al otro, sino que lo alberga y 
protege. El oyente se vacía. Se vuelve nadie” (Han, 2018, p. 116). En esta entrega, 
no hay respuesta esperada, no hay esperanza de certezas, es una apertura al 
asombro frente a la maravilla del otro; en este sentido, “[e]scuchar es dejarse 
decir algo que no se busca y que no se quiere, algo en definitiva que no depende de 
nuestras preguntas” (Larrosa, 2003, p. 51). Escuchar es disponerse en actitud de 
curiosidad frente al ser, una curiosidad que permite aproximarse al otro desde la 
conexión con sus movimientos, silencios, miradas y emociones; acercarse desde 
otros lenguajes que emergen: “[n]ecesitamos escuchar lo que no se sabe. Más que 
el significado de un decir, lo que ese decir hace en nosotros, y entonces saltar 
por sus alrededores. Merodear los huecos, registrar sus reverberancias hasta dar 
32 Revista Senderos Pedagógicos • Nº11 • Enero - Diciembre 2020 • pp. 32 - 43
Villarroel, K.
con la apertura” (Duschatzky, 2017, p. 97). Desde las ideas anteriores, cabe la reflexión 
respecto a la necesidad de escucha en cada situación educativa y entre los distintos 
actores sociales que hacen parte de ella, pues educar es relación, encuentro, convivencia, 
democracia y participación; por tanto, es imposible construir propuestas pedagógicas 
respetuosas e inclusivas si en la base de las relaciones no está la actitud de escucha. En 
este sentido Maturana enfatiza la urgencia de aprender a mirar y escuchar:
¿Para qué educar? Para recuperar esa armonía fundamental que no 
destruye, que no explota, que no abusa, que no pretende dominar el 
mundo natural, sino que quiere conocerlo en la aceptación y respeto 
para que el bienestar humano se dé en el bienestar de la naturaleza en 
que se vive. Para esto hay que aprender a mirar y escuchar sin miedo a 
dejar ser al otro en armonía, sin sometimiento (2001, p. 22). 
Quien escucha, dice Freire (2003), ha de hacerlo en un acto de entrega sin 
prejuicios. Disponiéndose al discurso del otro, configurando una práctica democrática. 
Afirma, además, que es necesaria la preparación, contar con cualidades precisas, 
“enseñar exige saber escuchar” (p. 108), más aún en educadores que se declaran como 
progresistas. Al respecto, señala:
Es necesario que sepamos que, sin ciertas cualidades o virtudes como 
el amor, el respeto a los otros, la tolerancia, la humildad, el gusto 
por la alegría, por la vida, la apertura a lo nuevo, la disponibilidad 
al cambio, la persistencia en la lucha, el rechazo a los fatalismos, la 
identificación con la esperanza, la apertura a la justicia, no es posible 
la práctica pedagógico-progresista, que no se hace tan sólo con 
ciencia y técnica (Freire, 2003, p. 115).
¿Cómo se vive la escucha en el aula? 
Una crítica a los centros educativos tradicionales, caracterizados por prácticas 
escolarizantes, es el protagonismo del educador y la imagen empobrecida de los 
estudiantes. El educador, además de decidir qué y cómo aprenden los niños, es quien 
habla y pide silencio para ser escuchado. En clases presenciales, los niños se sientan 
y oyen al profesor, como norma dentro del aula. Hoy, en confinamiento, los niños, 
conectados a través de dispositivos tecnológicos a clases remotas, son silenciados una 
vez más por los educadores, quienes al iniciar la clase solicitan apagar micrófonos y 
poner atención. 
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Una experiencia interesante es la de Josefa, cuya madre es educadora. Siendo 
niña, la veía preparar las clases, materiales, y en alguna ocasión, también la acompañó 
al aula. Un día, la niña dijo: “cuando sea grande me gustaría ser profesora”; su madre 
le preguntó la razón, y Josefa dijo: “porque lo pasas bien, te ves feliz”. La niña creció, 
y luego de seis años de escolarización, un día dice: “no me gustaría ser profesora”. 
Los motivos son claros: “no me gustaría, porque los profesores no pueden enseñar lo 
que los niños quieren, los profesores deben enseñar lo que el libro dice, no pueden 
crear otras cosas, es aburrido, tienen que repetir y repetir todos los años lo mismo” 
(Comunicación personal, mayo 2020). 
El cuestionamiento es claro: los niños perciben que los educadores enseñan 
lo que el dispositivo curricular determina. Existe una propuesta de objetivos, 
aprendizajes, competencias y una red de contenidos definida, y los intereses de 
los niños no tienen cabida en aquellas prescripciones. Los niños no se sienten 
escuchados, no participan, no son los protagonistas de su aprendizaje. Los niños son 
silenciados; sus preguntas, problemas, intereses, asombros, movimientos no tienen 
cabida en las programaciones que los educadores diseñan, implementan y evalúan. Así 
descrito, los niños se encuentran vivenciando procesos de escolarización, en tanto 
son reproductores. Siguiendo las ideas de Calvo (2017), la educación es el proceso 
de creación de relaciones posibles; en tanto que la escolarización es el proceso de 
repetición de relaciones preestablecidas. 
Hace un tiempo, una profesora visitante preguntó a un grupo de niños de 5 
a 6 años, cómo eran los niños de esa escuela. Los niños, sentados con sus cuerpos 
apegados a las mesas, casi inmóviles, miraron a su educadora antes de responder. 
La educadora asintió en señal de aprobación, y los niños comenzaron a responder 
señalando aquello que los caracterizaba: “son obedientes, ordenados, no corren, se 
quedan en silencio cuando habla la tía, se saben las letras y los números, se portan 
bien, escuchan a la tía, hacen las tareas, se sacan buenas notas” (Comunicación 
personal, mayo 2004). Los niños develan un imaginario de sí mismos como entes 
pasivos sumidos en lo escolar; niños que, aun cuando tienen voz, son silenciados 
por el adulto.
Ambas anécdotas indican que la escucha está ausente en la experiencia 
educativa. Esto es preocupante, pues sin escucha no hay relaciones, no hay educación, 
no hay comunidad, no se da cabida a la participación, en tanto “[…] la escucha tiene 
una dimensión política. Es una acción, una participación activa en la existencia de 
otros, y también en sus sufrimientos. Es lo único que enlaza e intermedia entre 
hombres para que ellos configuren una comunidad” (Han, 2018, p. 120).
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¿Cómo avanzar hacia una pedagogía de la escucha?
Las ideas referidas a una propuesta de pedagogía de la escucha que aquí se destacan, 
encuentran su inspiración en los sentidos y principios del proyecto educativo de las 
escuelas y nidos de la comuna de Reggio Emilia3. 
La escucha, como principio, es la base de las relaciones y exige rasgos 
fundamentales en la relación con los niños:
[e]l papel del adulto es muy importante no sólo porque sabe 
contestar a preguntas directas de los niños, sino también porque sabe 
escuchar, observar, funcionando como uno de los puentes entre el 
niño y la realidad y como sugeridor de situaciones problemáticas y 
estimulantes (Escuelas infantiles de Reggio Emilia, 2011, pp. 181-182). 
En esta línea, se reconoce a los niños como protagonistas de su aprendizaje 
y desarrollo, se validan sus ideas, teorías y capacidades, “si escuchamos y sabemos 
escuchar a los niños encontraremos en ellos una gran capacidad para aceptar el punto 
de vista del otro, de debatir las opiniones propias con las de los demás, de negociar y 
mediar” (p. 211). El adulto asume una actitud de presencia y disponibilidad respetuosa 
y sutil en la relación con los niños; no impone, no interfiere ni interviene; está atento, 
presto a atender las expresiones de los niños, “un adulto capaz de escuchar, esperar, 
asegurarse, ayudar. Capaz también de transmitir el gusto, el sentido y el significado de 
lo que se va aprendiendo” (p. 214). 
Esto es un desafío para el educador, escuchar implica entregarse a lo 
desconocido, abandonar las programaciones, dejar de lado las certidumbres del 
proceso educativo: objetivos, contenidos, actividades, recursos, tiempos; sobre todo, 
renunciar a los fantasmas de los contenidos que se espera aprendan los niños en 
determinada edad, tramo o curso. 
Una fría mañana de invierno, mientras todos los niños estaban sentados 
en semicírculo para disponerse al saludo inicial —saludo que todos los días 
seguía una ruta monótona, un niño observa con atención la única ventana 
del salón. La educadora lo llamaba, para conseguir su atención. El niño, 
afortunadamente, no abandonó su curiosidad. El agua que corría por la ventana 
empañada resultaba más atractiva que cantar la misma canción de todos los 
días. “¿Por qué lloran las ventanas?”, preguntó. Aquí, la educadora se enfrenta 
a dos caminos. En el primero, puede actuar desde sus imaginarios instituidos, 
3. En las Escuelas Infantiles de Reggio Emilia, Italia, se reconoce que los niños expresan sus propias teorías acerca del 
mundo, estableciendo hipótesis, explicaciones y hallazgos. El proyecto educativo aspira a potenciar el protagonismo 
constructivista de los sujetos implicados, permitiendo la coconstrucción del conocimiento desde el error, la incertidumbre, 
la imprevisibilidad y la variación.
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desde la necesidad del adulto de responder a todo cuestionamiento del niño a 
partir de los contenidos. La respuesta puede ser una explicación del proceso de 
condensación del agua, pero en esta etapa de la vida, ¿urge que los niños conozcan 
los cambios en los estados de la materia? El segundo camino, aquel tomado por 
la educadora, es devolver la pregunta: “¿Por qué crees que lloran?”. Un silencio 
se acaparó del grupo, y prontamente comenzaron a emerger respuestas: “porque 
tienen pena, porque las retaron, porque no tienen amigas, porque se portaron mal, 
porque está solita” (Comunicación personal, julio 1999). De esta manera, se abre un 
mundo ante la educadora: las respuestas de los niños están cargadas de sentidos, 
muestran el origen de sus tristezas. Emerge la oportunidad de conversar respecto 
de emociones, experiencias, temores. Aquí, no hay espacio para los estados de la 
materia, sí para ser. La experiencia continuó por días. Quien más aprendió fue la 
educadora, quien reconoció la escucha como posibilidad de mediar y de respetar la 
curiosidad de los niños. 
Dahlberg et al. afirman que es necesaria una pedagogía de la escucha: 
Esto supone escuchar las ideas, las preguntas y las respuestas de 
los niños, y esforzarse por dar sentido a lo que se dice, sin ideas 
preconcebidas de lo que es correcto o válido. Cuando se escucha 
“bien” se distingue el diálogo entre seres humanos (que expresa 
y constituye una relación con otro concreto y determinado) del 
monólogo (que pretende transmitir un bloque de conocimientos 
de modo que se transforme al otro en “lo mismo”) (2005, p. 101). 
Escuchar, darse, estar dispuesto, acoger. Actitudes en las que podría estar 
la clave para transformar la educación de niños y niñas, dotándola de sentido y 
significado, ofreciendo experiencias que respeten mucho más que las características 
etarias y el currículo prescrito. Rinaldi (2011) identifica como cualidades de la escucha 
la conexión, el dar tiempo, acoger, tener pausa y dar visibilidad a los lenguajes, 
símbolos y códigos que se expresan. Asevera que la escucha es una actitud de vida: 
La escucha es una metáfora de disponibilidad, de sensibilidad para 
escuchar y ser escuchados, con todos los sentidos […], escuchar 
como ofrecerse y ofrecer el tiempo de escuchar. Detrás de toda 
escucha hay deseo, emoción, aceptación de las diferencias, de los 
valores y de los puntos de vista (p. 140). 
Esta actitud de vida exige a los educadores aprender a valorar la incertidumbre 
y cultivar el asombro, “esperar lo inesperado y lo imprevisto. Se trataría, más bien, 
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de contemplar algo con deleite, confianza y aprecio” (Hoyuelos, 2009, p. 130). Estas 
ideas desafían al educador a constituirse, junto a los niños, como investigador; un 
sujeto que indaga y problematiza respetuosamente  la forma cómo aprenden los 
niños, formulan sus hipótesis y teorías; un sujeto que, desde la admiración por las 
relaciones que los niños coconstruyen, dispone nuevos escenarios pedagógicos para 
la libertad de la exploración y descubrimiento, sin fines preestablecidos.
Escuchar es oír, leer, sintonizar, sentir, interpretar, reflexionar los lenguajes 
de los niños. Es atender con interés y seriedad, pues quiénes más que ellos pueden 
aportar información que permita replantear didácticas y metodologías:
Esto pone de manifiesto la necesidad de que el adulto esté abierto 
tanto a la sorpresa como a las novedades que los niños nos muestran 
continuamente. La escucha a las interpretaciones que hacen sobre lo 
que previamente el educador les ha ofrecido nos puede servir para 
aprender y mejorar las orientaciones de nuestro trabajo (Abad y Ruiz 
de Velasco, 2011, p. 116). 
Un equipo educativo ha dispuesto en el espacio del aula de niños de 3 meses 
a 2 años, una serie de rincones de aprendizaje: rincón del lenguaje, sensorial, de la 
vida diaria, de la construcción. Todos los días, a una determinada hora, se permite 
a los niños ir a los rincones. Lo interesante es que las acciones y juegos de los niños 
en aquellos espacios escapan a los que han sido predeterminados como objetivo/
habilidad para cada material. Cada uno de los niños, a partir de sus singularidades, 
habita y dialoga con el espacio y sus recursos. Así es posible ver que algunos lanzan 
objetos, otros crean sus cobijos o casas, mientras otros exploran a través del tacto y 
el gusto. Los adultos, insisten en mostrar y modelar el “real uso” de los materiales; 
por su parte, los niños, los desafían manifestando nuevas formas de aprender. El 
rincón, efectivamente, “arrincona” el aprendizaje, estableciendo márgenes y límites 
a la expresión propia, natural y espontánea en este nivel educativo: la exploración.
La escucha es una oportunidad de aproximarse a las identidades y abandonar 
el acto dominante de la homogeneidad, que se refleja en aquellas aulas donde todos 
los niños, en un mismo espacio y límite de tiempo, se ocupan de lo mismo, con el 
mismo material. Por ejemplo, situaciones en las que, en un aula veinticinco niños 
pintan o construyen lo mismo, escuchan el mismo cuento, o bien diseñan el mismo 
regalo para el día de las madres. La escucha es apertura a la diversidad. 
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¿Qué escuchar? 
Sin duda, son bastantes las expresiones de niños y niñas a las que se debe atender 
con respeto y seriedad, pero hay dos que por su carácter integrador es fundamental 
relevar. Primero, escuchar los lenguajes de niños y niñas. Malaguzzi (2005) en su 
poema En cambio el cien existe afirma que los niños tienen cien lenguajes, pero la 
escuela y la cultura le roban noventa y nueve, es decir, los adultos acogen lenguajes 
comunes, tradicionales, y probablemente lo reducen solo a la comunicación oral.
El lenguaje es el sistema a través del cual se comunican ideas y sentimientos, 
por medio de distintos canales, signos y sentidos. Así, el cuerpo, el movimiento, la 
distancia o la aproximación a personas u objetos, la actitud corporal, entre otros 
constituyen lenguajes a través de los cuales el niño dialoga consigo y con su entorno. 
Ferrer afirma que los niños no dialogan solo con palabras, señala que existen 
“otros códigos comunicativos sencillos y que aparecen siempre acompañando la 
palabra y antes de que el niño sea capaz de usarla” (2012, p. 34). Entre estos códigos 
destacan la mirada, el contacto corporal, las expresiones faciales, las expresiones 
corporales, las sensaciones y el uso de los objetos. Entonces, no es posible reducir 
la expresión de los niños al lenguaje verbal o al lenguaje escrito. Al respecto, Vecchi 
señala que existen:
Muchas posibilidades comunicativas con las que nuestra especie está 
equipada genéticamente, lanzamos la hipótesis de que los procesos 
de aprendizaje tienen lugar donde interactúan varios lenguajes […] 
conscientes del hecho de que nuestras mentes y sensaciones existen 
en una conexión continua, creemos que las oportunidades y la 
libertad de analizar cada problema y situación complejos a través del 
filtro de  más de un lenguaje, apoya una de las capacidades naturales, 
biológicas, del cerebro; y que estimular las relaciones entre procesos 
y el flujo de uno en el otro activa diferentes áreas de la estructura 
cerebral, dando así mayor riqueza al pensamiento. Comprendemos, 
no obstante, que estas capacidades biológicas necesitan contextos, 
materiales y ritmos adecuados con el fin de alcanzar y expresar este 
crecimiento (2013, p.72). 
Las ideas anteriores dan cuenta de la multiplicidad de lenguajes posibles en 
la niñez, resignifican la polisensorialidad, el asombro, la emoción, el movimiento, el 
juego y el silencio: lenguajes posibles de ser expresados a la vez que existe un adulto 
que los reconoce, interpreta y responde. 
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La escucha permite visibilizar que existe una pluralidad de lenguajes que 
responde a la singularidad de cada niña y niño. Muchas veces estas expresiones 
no son consideradas por los adultos, no las ven, ni escuchan, ni leen; más bien las 
jerarquizan y parcelan.
Malaguzzi, reconoce como privilegio de la especie humana el contar con una 
pluralidad de lenguajes, afirma que cada lenguaje tiene derecho a ser expresado, que 
se originan y desarrollan en la experiencia, siendo los niños coconstructores de estos. 
Además, afirma que los lenguajes son fuerzas generadoras de nuevos lenguajes, que 
no existen distinciones en términos de valoraciones, y conforman la olvidada cultura 
de los niños (Como se citó en Reggio Children, 2005).
Además de reconocer los lenguajes, Malaguzzi hace una férrea invitación 
a predisponerse a su escucha, a maravillarse, alegrarse y reflexionar a partir de las 
expresiones de los niños. Invita a observar, registrar, interpretar y proyectar. Exige al 
educador estar atentos: 
A veces los lenguajes aparecerán claros y límpidos, a veces escondidos 
o disfrazados, a veces hay que descifrarlos como las tablas etruscas, 
encontrando sus significados a través de relaciones y combinaciones 
en apariencia imposibles o lógicas, o mágicas o surreales; a veces 
también recosiendo fragmentos de sonidos, visiones, memorias, 
palabras dichas por los adultos y por los medios.
O nada de todo esto y será mucho más simple […]. La invitación, en 
resumen, es la de escuchar lo que a veces no tenemos el tiempo y la 
paciencia de escuchar, y que no es otra cosa que un extraordinario 
laboratorio (el niño) que vive a nuestro lado (Como se citó en Cagliari 
et al., 2018, pp. 397-398).
Lo segundo que necesariamente debe ser escuchado es la cultura de los niños, 
porque “los niños y niñas tienen su forma ética, estética y poética de ver el mundo, 
de construir sus hipótesis, teorías y metáforas que dan sentido a su vivir y existir” 
(Hoyuelos, 2015, p. 118). Los niños tienen ideas, pensamientos, lenguajes que les son 
propios; formas de ver y aproximarse al mundo, maneras de establecer relaciones. 
Estas experiencias de vida configuran inconscientemente aquellos imaginarios 
infantiles que dotan de sentido el mundo de los niños, posibilitando su creación, 
orden y representación. “Es necesario desnudarnos para ahondar en el alma infantil, 
en sus verdaderas ideas, teorías, hipótesis, sentimientos, sentidos y miradas como 
figura polisensorial. A todo esto lo llamamos cultura de la infancia a través de una 
pedagogía de la escucha” (Cagliari et al., 2018, p. xii). 
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Hoyuelos (2009) llama a reconocer que la cultura de los niños es diferente 
a la cultura de los adultos; por esta razón, afirma que los educadores deben escuchar 
la cultura de la infancia. Esto implica que los adultos deben valorar la singularidad 
y originalidad de la multiplicidad de expresiones, creer y confiar en las capacidades 
de los niños. 
Antonia de cuatro años, a raíz del inminente nacimiento de su prima, pregunta 
con cierta inquietud: “¿cómo los bebés saben lo que es la vida?, ¿lo que tienen que 
hacer cuando nacen?, ¿cómo saben cómo es la vida? Es una preocupación muy seria, 
que exige del respeto y sensatez del adulto. Su madre, pregunta: ¿Cómo lo hiciste tú al 
nacer? La niña la observa en silencio, piensa y dice: “no lo recuerdo, pero creo que le 
haré algo al bebé para que sepa”. Así fue como tomó una hoja, un lápiz y rápidamente 
comenzó a dibujar. Dibujó un árbol de manzanas, las gotas de lluvia que caen desde 
las nubes, el aire que llega a la flor, un volcán que lanza humo, las nubes y el sol, 
la lluvia del invierno y dos amigas que conversan de la mano. Una vez que finalizó, 
exclamó: “¡Listo, aquí está, ahora el bebé sabrá qué es la vida del mundo!, mostrando 
el dibujo a su madre” (Comunicación personal, octubre 2012). 
Probablemente, el adulto respondería desde los cuidados elementales de 
un recién nacido: alimentación, apego, abrigo, seguridad, etc., pero Antonia, desde 
su experiencia como niña, ha construido una teoría respecto de los elementos 
esenciales, por ejemplo, el valor de las relaciones afectivas, el sentido de pertenencia 
a su localidad, los recuerdos de algunos paseos y la vida saludable. 
Reconocer la cultura de la infancia, implica comprender que toda aula es un 
espacio intercultural, demanda reflexionar en torno a la visión del niño que se ha 
construido y validado históricamente; cuestionar aquellos imaginarios instituidos 
que han pretendido una mirada universal de la niñez, con etapas predeterminadas que 
indican logros del desarrollo; invita a abandonar aquellos paradigmas que ubican a los 
niños como sujetos incompletos, que están por ser, dependientes de la enseñanza de 
un adulto para alcanzar habilidades proyectadas para un tramo de edad. 
Escuchar la cultura de los niños, les devuelve su rol como sujetos activos 
que aprenden desde la inclusión y participación en sus contextos, les reconoce en 
su identidad y en su potencial de crear y reproducir la cultura adulta, a partir de 
nuevas formas, rutinas, lenguajes, normas, sentidos y significados que, como niños, 
han creado. 
Lamentablemente, no es usual escuchar la voz de los niños ni validar su 
cultura. Por ejemplo, frente a un niño opinante, propositivo, cuestionador, los adultos 
adoptan formas de relación que transitan entre la sorpresa, frente a lo que consideran 
una inteligencia excepcional del niño (sorprendiéndose de aquellas capacidades 
innatas del sujeto que aprende, como es el asombro), con molestia porque se ven 
40 Revista Senderos Pedagógicos • Nº11 • Enero - Diciembre 2020 • pp. 40 - 43
Villarroel, K.
sobrepasados, respondiendo desde un saber enciclopédico o bien, actuando con 
compasión y subestimando sus ideas. Son escazas las ocasiones en las que los adultos 
efectivamente reconocen el potencial, más bien sus ideas y producciones, incluso 
llegan a ser vistas como ridículas, erradas, incompletas e ingenuas, con una absoluta 
desconsideración del adulto (Rinaldi, 2011).
Es necesario que los educadores contemplen con amor, valor y respeto las 
expresiones de los niños, que los niños sientan la presencia de un educador interesado, 
que goza con el asombro infantil y que hace parte de sí ese asombro; un educador 
que dé seguridad y confianza para establecer relaciones de complicidad, con quien se 
construya “[…] una suerte de alianza, de solidaridad que hace sentir a los niños y a los 
adultos juntos, unidos en un deseo común de comprensión y conocimiento, y capaces 
de luchar y alegrarse juntos” (p. 138). 
Es necesario avanzar hacia una nueva imagen de niños, como afirman en 
Reggio Emilia, una imagen potente. Al respecto, Dahlberg et al. (2005) se refieren al 
niño como coconstructor de conocimiento, identidad y cultura. Una representación 
que reconoce a los niños como sujetos que forman parte de una familia y otras 
instituciones sociales, pero que poseen intereses y derechos desde sus singularidades 
y diversidades, “[l]os niños y las niñas tienen voz propia y esta debe ser escuchada si 
se les quiere tomar en serio, implicándolos en un diálogo y una toma de decisiones de 
carácter democrático, y comprendiendo la infancia” (p. 85).
Avanzar hacia una pedagogía de la escucha: propuestas para educadores 
en formación
El encuentro con la historia personal, con aquel niño y/o escolar que existió y existe, 
permite indagar en aquellas significaciones imaginarias que regulan el pensar y actuar, 
es decir, las construcciones sociales que cobijan el sistema de creencias, actitudes, 
valores, ideas, entre otros, (Castoriadis, 1983). Es fundamental reconocer aquello que se 
ha naturalizado y reproducido sin cuestionamiento, en tanto que estas significaciones 
son productivas, ya que delimitan las formas de ser, hacer, decir y pensar.
En las instituciones educativas, los niños y las niñas asisten a grupos que 
se encuentran bajo la responsabilidad y amparo de un equipo educativo que, 
entre otras cosas, definen las situaciones de aprendizaje y cuidado, a partir de sus 
convicciones, “[…] los niños viven sus vidas a través de las infancias construidas para 
ellos por las interpretaciones que las personas adultas tienen de la infancia y de lo 
que son y deberían ser los niños” (Mayall, 1996, p. 1, como se citó en Dahlberg et 
al., 2005, p. 75). Entonces, urge reconocer los imaginarios construidos en torno a la 
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infancia, principalmente, aquellos que se han reproducido inconscientemente, sin 
cuestionamiento ni interpelación, y que muchas veces constituyen el origen de las 
relaciones adultocéntricas y escolarizantes que se tejen con los niños. Es fundamental 
que se reconozca desde qué relación epistémica se establecen las relaciones con los 
niños; de este modo, el educador puede hacerse consciente de sus construcciones 
paradigmáticas, cuestionarlas y transformarlas. 
Es necesario vivenciar distintos lenguajes y la escucha en formación 
inicial. Prácticas como escuchar el silencio, a sí mismos, a la naturaleza; recoger 
sonidos; dibujar el sonido, los olores, los sabores; comunicarse con gestos, íconos 
y movimientos; incorporar los lenguajes artísticos, comunicar los aprendizajes a 
través de canciones, poemas, desde lenguajes gráficos; jugar en clases; permitir reír, 
emocionarse, compartir alegrías, temores, rabias. Habitar otros espacios, salir del aula 
tradicional; desarmar la sala, experimentar clases en el suelo, tumbados o sentados, 
dar nuevos usos a las sillas y mesas; vivenciar una clase con la boca cerrada, los ojos 
vendados o los oídos tapados. Promover el encuentro, invitar o ir al encuentro de 
otros actores sociales. Narrar, fotografiar, grabar, capturar sentidos, para luego 
interpretar y reflexionar. Comunicar, compartir en el colectivo, dejar memoria, 
documentar. Participar, sugerir, discutir, estar de acuerdo y oponerse. Meditar, danzar 
solos o en ronda, mirarse a los ojos, leer al compañero. Compartir talentos, aficiones, 
identidades y construir intersubjetividades. Estas y otras prácticas permiten ampliar 
la mirada, explorar otras posibilidades comunicativas y comprender que existen 
mensajes más allá de las palabras.
Consideraciones finales
Respetar la legitimidad del otro es lo que se demanda de los educadores: el 
reconocimiento de los niños, la admiración y valoración de sus saberes. Entrar en el 
mundo de la escucha, invita a adentrarse en los esquemas socialmente construidos 
por los adultos, a partir de los cuales responden a las expresiones y demandas de 
niñas y niños. 
Es justo y responsable que los educadores dejen de operar desde las fuerzas 
instituidas e instrumentalizadas que delinean los márgenes de la acción educativa, 
transformándola en escolarización. Apremia que los educadores escuchen y observen a 
los niños, conecten con ellos, los comprendan y, desde ese lugar, se configuren tiempos, 
pausas, espacios y ambientes educativos en respuesta a la cultura de los niños. 
Para avanzar hacia la escucha, hay problematizaciones iniciales: ¿cuál es la 
imagen construida de niño y niña?, ¿cómo se materializa en la práctica pedagógica?, 
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¿con qué experiencias previas del educador o educadora?, ¿qué es necesario 
desaprender o aprender nuevamente? Se debe propender a que estas reflexiones 
emerjan desde la experiencia personal y colectiva, desde las diversas situaciones 
educativas, vivenciadas y narradas desde las múltiples formas que el educador 
en formación inicial o docente pueda explorar; de no ser así, ¿cómo se forma un 
educador con disponibilidad a la escucha de la pluralidad de lenguajes, si nunca fue 
escuchado?, ¿cómo lo logra si solo tuvo la posibilidad de expresarse de manera oral o 
escrita?, ¿cómo respeta los tiempos si sus tiempos de aprendizaje no son respetados?, 
¿cómo comprende las relaciones intersubjetivas si no tuvo la oportunidad de vivir en 
relación?, ¿cómo construye memoria si su historia de vida no es considerada?
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